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E L 

A UN AMIGO. 

Conclusión, 

ESTUDIO. 

Us visfo ya que es lo que forma al 
orador, pues oye ahora que es lo que 
le mruitiene. Cicerón dice que el ora
dor debe saberlo todo, Horacio asegura 
que la ciencia es el origen y fuente de 
escribir bien. Fero respetando á tan 
graves maestros yo no te estableceré 
un precepto tan riguroso e imposible. 
Porque efectivamente ni el mayor ta
lento aunque viviese siglos en vez de 
dias sería capaz de saber cuanto hay 
escrito en todas las ciencias. Cicerón y 
Demostenes pudieron saberlo toúo en 
su tiempo, porque las ciencias estaban 
aun todas en su infancia, y era fácil 
abarcarlas: pero en el dia vuelvo á re
petir que es enteramente imposible, y 
asi me contentaré con darte otro pre
cepto sacado del mismo Horacio y es 

Tu mhil invita dices, faciesque M i 
nerva. 

TOMO 4 . 0 

Que quiere decir tanto como qne ja 
mas hables en materia que no poseas 
perfectamente. Pero ten entendido, que 
tanto mas célebre orador serás cuanto 
mas ciencias conozcas. De estas, h y 
unas que son necesarias absolutamente, 
y otras que solo son útiles. Voy á seña 
larte cuales son las primeras, y por con-
siguiünte las que no te nombre entran en 
la clase de las segundas. 

Debes aprender en primer lugar el 
idioma castellano porque no lo sabes: y 
no te espantes de esto porque otros 
mas condecorados que ta, y que pero
ran en público y que son alabados 
( claro está, por ignorantes ) le saben 
menos que tú. Después la lengua la t i 
na para que puedas l e e r á Cicerón, H o 
racio y Virg i l io que han de ser tus 
maestros; después : el francés para en
tender á Bosnet y demás oradores que 
son escelences ; y por último el italia
no para aprender en Metastasio lo que 



iodos los oradores y poetas antiguos y 
modernos juntos no pueden enseñarte. 
Y anímete á esto un dicho de Carlos 
Quinto, el cual repetia que un hombre 
valia por tantos hombres cuantos eran 
los idiomas en que hablaba. 

Prevenido ya con estos medios has 
de aprender la moral que es la ciencia 
del hombre, y este estudio debe durar 
tanto en tí como se estienda tu vida. 
Es el único que recomienda Horacio en 
su arte poética-

Después seguirá el estudio de la física 
no mal enseñada y por maestros que ab
solutamente la ignoren. Luego entram
bos derechos civil y canónico, adquirien
do al mismo tiempo una noticia de la le-
gishícion estrangera. No te hablo del 
estudio de la religión, porque este es 
absolutamente necesario á todos los hom
bres. Y por fin la historia debe estar 
siempre entre tus manos. 

Puede ser que inducido por alguno 
digas ( y en verdad que lo estrañára ) 
que es mucho, muchísimo )o que te se
ñalo, pero amigo mió no hay remedio, 
¿quieres parecerte á Cicerón, á Grana
da ó Bosuet? pues aprende lo que he 
dicho: ¿cobarde á vista de este estudio, 
que á tí te parece grande y á mi pe
queño, rehusas el trabajo ? pues tu au
mentarás el número de aquellos ben
ditos, que dejando los estudios se e-
chan á oradores, y que gritando, insul
tando y faltando á la urbanidad divier
ten al zafio populacho que los aplaude, 
y hacen rabiar á los pocos sabios, que 
por la primera y única vez tienen la 
inadvertencia de escucharlos. Por otra 
parte no creas que lo que yo te pro
pongo es un esceso no, lo sé por 
periencia, delante de tí voy yo. 
chos años llevo de viage y en verdad 
que jamás he estado mas sano ni mas 
divertido. Dicen los necios que el es 
tudio destruye la salud, pero que me 
respondan á estas dos pregunta?- ¿Quién 
se hace por lo regular mas viejo el 
sabio ó el ignorante? ¿Quién tiene mas 
medios de perder la salud del cuerpo 
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es-
Mu-

y aun la del alma, el que no tiene mas 
diversión que sus libros, ó el que por 
no encontrarla en estos la busca donde 
no debe? Y aunque supongamos que el 
sabio muera pronto, siempre por siem
pre será cierto que vive mucho mas el 
que sabe lo pasado, lo presente y en parte 
lo futuro, y conoce el mundo y le m i 
de y le pesa &c. que el otro que ja
más en su larga vida ha conocido mas 
y para eso imperfectamente que el sue
lo donde ha puesto sus pies. 

¿ Pero ves á donde nos ha llevado 
una ligera sospecha por mi parte? Lar
ga es la digresión, pero á fé que no es 
inúti l , volvamos á seguirlo comenzado. 

A l mismo tiempo que hagas este es
tudio es necesario que te apliques á la 
lectura. ¿Pero ya sabes leer? No te es-
trañe la pregunta. Me acuerdo haber 
visto en cierto autor esta proposición 
que jamás se me ha olvidado : lee poco 
y medita mucho. Voy á decirte lo que 
ella significa. Asi como un alimento 
sano y no escesivo dá crecimiento, 
fuerza y hermosura al cuerpo cuando 
es bien mascado y digerido : asi una 
lectura sana y regular dá crecimiento, 
fuerza y hermosura al entendimiento. 
Pero por el contrario, asi como las co
milonas y banquetes afean el cuerpo y 
le llenan de achaques y accidentes as
querosos, asi el que sin discreción tra
ga cuantos libros puede adquirir provo
ca después á nauseas á cuantos le escu
chan con sus vómitos y eruptos. A p l i 
cado pues á una lectura selecta lee con 
detención, y como hacía Plínio el t io; 
nota, apunta y entresaca lo mejor de 
todos ellos. 

Otra parte de tu estudio ha de ser el 
oir los buenos oradores : pero me pre
guntarás ¿cuáles son estos? efectivamen
te es de mi obligación decír te lo: pero 
amigo mió, nombrarte los que son bue
nos es decirte que los demás son malos, 
y como puede ser que los primaros sean 
pocos, considera cuan grande sería el 
número de los agraviados. Sin embar
go voy á darte una regla para que pue-



daa conocerlos por tí mismo. Aprende 
bien la oratoria, ó rasjor atiende á sus 
triunfos sobre el corazón. 

N A T U R A L E Z A . 

He aqui , amigo mío , la piedra de 
toque de que debes servirte para sepa
rar el oro de las escorias. Lo que mas 
se conforma con la naturaleza, aquello 
es lo mas hermoso y mas perfecto. Asi 
como es el mejor retrato el que mas se 
asemeja á su original. Compara tus 
obras con esta maestra de todas las cien
cias. ¿Pintas una tempestad? mira si es 
como tu la has visto y esperirnentado. 
Imitas la pasión de Dido , observas si 
tus afectos son naturaies, no estudiados 
ni eruditos. Habla un consegero prudente 
por tu boca, mira si tu alocución es 
hija de la prudencia y la esperiencia. 
Me dirás que puedes muy bien hacer 
la comparación y no encontrar los de
fectos de tu obra, pero yo te repetiré 
lo que ya te he dicho. 

Tu nihi l invita dices faciesque M i 
nerva, 

No te estiéndas demasiado en lo que 
no hayas visto ó sentido en tí mismo. 
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¿C6mo por ejemplo haremos tú y yo 
una descripción exacta de una tormen
ta en medio del Occeano, si jarnos he
mos visto el mar? Yo podré hacer una 
buena pintura de una ciudad sitiada con 
solo recordar lo que v i y esperimenté en 
mi patria. Pero pintar lo que jamás he 
visto, es ponerme en peligro de lo que 
dice Horacio 

Amphora ctepit 
j lns t i tu i : cúrrente rota cur urceus 

exit? 
No hagas amigo todo lo que quieras, 

sino todo lo que puedas. 
Sumite materian vestris, qui escribitis 

(cequam 
Viríbus, et vérsate diu quid ferré recusent 
Quid valeant humeri. Cui lecta potenter 

ferit res 
Nec facundia deseret hunc nec lucic us 

(ordo. 
Con tus fuerzas, autor, la obra iguala, 

Y observa siempre cuanto es lo que pue
den 

Sufrir tus hombros, d llevar reusen: 
Que ni orden claro ni elocuencia falta 
A l que según su fuerza asunto elige. 

P. N . 

St la poes ía no se dirige d Dios,/JOCO importa 
que deleite vanamente á los hombres. 

CHATEAUBRIAND. 

„ N o existe Dios: su nombre es nom-
(bre vano, 

Nombre que adora estutipo el mortal: 
Caiga por siempre el servilismo insano, 
Derróquese su imperio colosal. 

¿Dónde está ese gran Dios? ¿ddnde? 
(No le hallo: 

No encuentro su poder ni su hermosura; 
¿Y he de ser yo un momento su vasallo, 
Antes de conocerle por ventura? 



Nunca : naturaleza eternamente 
M i Deidad ha de ser: ¡Oh! yo la acato; 
El la tiene energía suficiente 
Para humillar el orbe á su mandato." 

Asi hablaba el ateo en su ignorancia, 
Mientras viles prosélitos hacía, 
Y nada, nada sn feroz jactancia 
Bastaba á combatir, nada servía. 

¿Quién colgó pues en la anchurosa es-
(fera 

Ese espléndido rey del claro dia, 
Ese eterno fanal que reverbera 
E n mi l planetas, que á su imperio guia? 

¿Quién se arrojó al espacio, y clavd 
(osado 

E n el gran horizonte tanta estrella? 
¿Quién a' ese manto rico y azulado 
Le dio una luna tan modesta y bella? 

Y en pos de esas estrellas rutilantes, 
De esos soles sin fin, de ese sistema, 
¿Quién colocó otros cuerpos, que ince

santes 
Vagan allí por la región suprema? 

Pero... ¡suprema pronuncié! ¿Qué 
(dije? 

Otros soles principian, y otros luego, 
Y otros, y otro0, y mi l , y á todos rije 
E n el inmenso espacio un sol de fuego. 

Y no es este el postrero, que él des
cubre 

Tras una inmensidad miles de estrellas: 
Y . . . aun la enorme distancia quizá en-

(cubre 
Otros globos allí mayores que ellas. 

Y siempre inmensidad , siempre un 
(vacío. 

Siempre aquel mas a l l á ( i ) , que abis
ma al hombre: 

Mas a l lá , que temblar hace al impío, 
Y reside do quier porque sa asombre. 

Pero aquella ignorada omnipotencia. 
Que esos mundos forraa'ra, también quiso 
Mas in vención mostrar, mas esceíencia... 
Y un hombre imaginar le fué preciso. 

Y al punto de la tierra fué formado 
Un ente superior, llamado Adán: 
Humilde apodo que le fué trocado 
Por ese de hombre, que le dio Satán (a) . 

¡Oh! y el hombre, aunque débi l , es 
(erguido; 

Su frente es noble, su ademan valiente, 
Y bajo ese tapiz tiene escondido 
Un corazón mas noble que su frente. 

Y un reloj interior, que marca eterno 
Las horas de desliz y de inocencia; 
Un torcedor que contra el mismo i n -

(fierno 
Corroe el corazón: una conciencia. 

Juez que vela y acusa incorruptible 
A l mortal en su error: juez que á n i n -

(guno 
Su esencia reveló. . . ni aun fué posible 
De esa esencia formar cálculo alguno. 

Mas... ¿dó está el Criador? ¿cuál es 
(su nombre? 

Porque... un sistema físico no hiciera 
Jamas al universo, y luego al hombre, 
Y al alma que se alzó imperecedera. 

¿Ni qué resortes íntimos podrían 
Transmitirnos efectos é impresiones? 
¿Qué mecanismos nunca bastarían 
A formar tantos globos y regiones? 

¿ De Epicuro los átomos errantes 
Máquina tan grandiosa construyeron? 
Y ¿quién los agitó? ¿Oe qué modo antes 
Su movimiento rápido adquirieron? 

¿Dónde está el primer móvil? ¿El 
(primero 

Que al dar un somplo sobre el ancho 
(mundo. 

Puso en acción ese efher tan ligero, 
Y dióle vida en su mirar profundo? 

¡Ese impulso también fué del acaso! 
¡El formó cuanto el mundo en sí con

t iene! 
Si dió , pues, él tan atrevido paso, 

( i ) Sublime espresion de Melen-
dez en su composición á las estrellas. 

(a) E l nombre de nuestro primer 
padre f u é Adán, tierra roja ó barro: 
el que le atrajo el pecado Enosh, de* 
rivado de Anasb estar peligrosamente 
enfermo. 



|Ddnde la creación origen tiene? 
N o : no es posible que sin Dios sub

sista 
Un mundo tan grandioso, no es posible; 
Que ni aun puede sondear la humana 

(vista, 
N i la mente apurar lo incomprensible. 

N i formo el universo solamente 
Bajo el modelo eterno que existía (3 ) , 
Qué en su enfática vista y en su frente 
Germen de creación se descubría. 

Ni otro antiguo universo fué formado 
Como algunos filósofos publican, 
Porque ¿quien de su ruina nos ha ha-

(blado? 
|Do los vestigios son que nos la indican? 

¡Obeliscos derruidos! ¡monumentos! 
¡Ciudades por el tiempo destrozadas! 
Yo os evoco; venid; vuestros acentos 
Quizá me muestren épocas pasadas. 

Pero... nada descubro, nada veo; 
N i so l , n i luna, ni animales , nada: 
Solo un vacío lúgubre, en que leo 
La formación del mundo decretada. 

Ni edificios, ni bosques, ni jardines, 
N i columnas había, ni aun fragmentos: 
La inmensidad y ei caos sin confines 
Del mundo, que iba á ser, eran cimientos. 

I I . 

Bello es el mundo que hiciste; 
Reflejo es de tu poder, 
Pero es mas hermoso ver 
E l alcázar que elegiste. 

¡Oh! qué bello es contemplar 
En una noche serena 
E l aura de aromas llena, 
En su continuo vagar. 

Ver lucir miles de estrellas 
En el ancho firmamento, 
Y en su lento movimiento 
Verlas brillantes y bellas. 

¡Qué bello es en noche clara, 
Cuando atenta sus primores, 
Ver adormirse las flores, 
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Mientra el cáliz las ampara! 

Y ver en mádio del cielo 
La melancólica luna , 
Entre una nube importuna, 
Entre un transparente velo. 

Se oye el monótono estruendo 
De torrentes y cascadas , 
Y las espumas rizadas 
Se desmenuzan cayendo: 

Y se arrastran confundidas | 
Perdiéndose entre las flores, 
O divierten los amores 
De las aves adormidas. 

¡Qué bello es esto , Señor! 
¿Lo hicisteis vos? ¡oh! Sí, sí: 
hiempre yo me presumí 
Que fuerais vos,su hacedor. 

¡Oh! Señor, cua'n armoniosa 
Se ostenta naturaleza : 
Mis ojos ven su grandeza 
Aun mas bella que grandiosa. 

(3) £ s t a era la opinión de Platón* 

„Tambien es grandiosa" los mares 
(me gritan, 

Y el eco repite su lóbrega voz: 
Y mares, y truenos, y rayos pregonan 
La inmensa grandeza, la mano de Dios, 

Las olas rebeldes se encrespan ergui-
(das , 1 A 

Y necias pretenden contigo luchar; 
Mas tií las humillas. Señor desde el cielo. 
Y entonces la calma preside en el mar. 

Yo ¡mar! te venero; que son tus cris
males. 

Tan tersos y puros, espejos de Dios! 
E n tí se retrata su faz venturosa, 
E n tí las estrellas, el cielo y el sol. 

Escucha mis ruegos, coloso del mundo; 
Occéano, dime--¿qué ves sobre t í? . . . -
¿Tambien tü lo ignoras?--A Dios lo-

(pregunta, 
Tal vez él se digne tus voces oir. 

Sabremos entonces si existen mas 
(mundos, 

Si mas allá luce remoto algún sol, 
Y entonces veremos si en ese horizonte 
Existen planetas , que no vemos hoy. 

Veremos los cuerpos celestes, que giran 
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E n órbita fija y en curso no igual: 
Veremos entonces espacios inmensos, 
Y cuerpos errantes en ellos vagar. 

Dirános Dios mismo si erró Ptolomeo, 
Pita'goras, Tico, Cartesio tal vez; 
Que siempre disputas eternas y vanas, 
Y nuevos sistemas do quiera se ven. 

Por eso quisiera, Señor, conoceros, 
Y nada dudara mi mente infeliz; 
N i mi l drbes fueran á mi alma mezquina 
Objeto de pasmo ni duda gentil . 

Mas... necio te sigo con paso tardío, 
Queriendo arrogante tus planes saber, 
Y . . . nada percibo, sino es mi ignorancia, 
Y . . . nada descubro, sino es mi altivez. 

Todo es tenebroso... mi mente no al-
(canza 

Tus obras sublimes. Señor, á mirar. 
Si yo las supiera... ¿que osado podría 
A i mísero canto, mi lengua anudar? 

Dijera yo entonces dd están las co
lumnas. 

Que al mundo sostienen, fijadas por tí: 
Cantara yo en trovas, asaz mal rimadas, 
Tus ínclitas glorias, tu imperio sin fin. 

Y el mundo supiera quién es el mo-
(narca 

Que aplaca los viento?, las olas del mar; 
Y . . . no hubiera sectas, porque es impo

nible , 

A Dios conociendo, su esencia negar, 

lili 
Ved, mortales, á Dios; vedle en su 

(trono, 
De querubines y a'ngeles rodeado; 
Mi rad , mirad rendidos 
Cuál lo adora y lo ensalza prosternado 
E l universo en cantos repetidos. 

Esas ave?, que dulcemente trinan, 
Y de una flor en otra van saltando, 
Ante el Señor se incl inan; 
Y sus sonoros cantos desplegando. 
La existencia de Dios van publicando. 
Los bosques silenciosos, que la luna 
Penetrar nunca pudo, 
bus verdes hojas mueven, 
Y su sonido leve es el saludo 
Que á presentar al Criador se atreven. 

Las líquidas cascadas, 
Los débiles arroyos , 
Las ruinas, los torreones... 
Todo al Señor unánime engrandece} 
Porque todo al Señor le pertenece. 

Nada en silencio está, nada en reposo: 
Todo á alabar á Dios, siempre conspira} 
Y el magnífico Occéano , 
Ese emblema de Dios, tiembla, enmu

dece, 
Y al solo acento de su Dios, acalla, 
E l furor de la mar que se embravece. 

Mas... los cuerpos celestes 
¿Qué dicen á su Dios? ¿calian acaso? 
N o : que el silencio, que dó quiera rige 
A l oriente de un astro y al ocaso. 
Con énfasis sublime á Dios dirige 
Sus cánticos también. ¿Será posible 
Que Dios no exista, cuando todo entona 
Alabanzas á Dios? ¿Será creíble 
Tan absurda opinión? Nunca: que insana 
Se gozd la falaz filosofía 
E n ser parcial de la ignorancia impía, 
Y en negarnos el dogma indestructible 
De la esencia de Dios. ¡Necia! sucumba: 
Bajo los pies de Dios halle su tumba. 
Sola, obscura, tus rayos brilladores 
No penetren allí, n i nazcan flores. 
Que decoren su losa --Mas ¿qué digo? 
Salud ¿oh sol! salud, yo te bendigo, 
E n nombre del mortal yo te saludo; 
A tí, sí, que, clavado en la ancha esfera, 
Midiendo estás del mundo la carrera. 

Tií, cuya luz eterna, inestinguible, 
Cien mundos ilumina ; 
Que presidiste la época infalible 
De la gran creación, y la rüina 
Viste también de pueblos y edificios, 
¿Cuántas escenas, dime, has alumbrado? 
¿Cuántas has presenciado 
De los antiguos tiempos mas remotos. 
Cuando Dios á su pueblo dirigía, 
Y las huestes contrarias destruía? 

Quizá el diluvio destructor verías 
Que á la tierra anegó. . . Mas no. Las 

(fuentes 
De los abismos hondos rebentaron, 
Y enórmes cataratas atronaron 
A l mísero mortal : tú te encubriste 
Con densos nubarrones, 



Y el destrozo no viste 
De hombres brutos, montañas y tor

reones. 
N i viste al arca balancearse airosa. 
Entre borrasca cruda y horrorosa; 
Tu luz no difundías 
En tan aciagos dias. 

Pero viste después de tal desastre 
Hermoso el cielo, limpio el horizonte, 
Mientras el arco de iris se mostraba 
Y al mortal amistad aseguraba. 

Y viste |oh sol! el fuego que á Sodoma 
Y á Gomorra abrasó; y absorto viste 
Las aguas del mar Rojo separarse 
Y volverse á juntar. Triste fué, triste, 
Para tí, Fa r aón , aquella empresa; 
Pues en el mar hallasteis 
Tus soldados y tú profunda huesa. 

Y en tanto el gran Moisés se preparaba 
A dar á Israel leyes. 
Leyes sublimes, que el Señor dictaba 
Para pueblos y reyes. 

Por eso fué grandioso el aparato 
De esa promulgación, por eso el cielo 
Obedeció de Dios pronto el mandato, 
Y su faz encubrió con negro velo. 
Y relámpagos, truenos y centellas, 
Irritados al orbe presidieron. 
E n vez de sol, la luna y las estrellas. 

Promulgóse la ley, que el pueblo oía 
Aterrado de lejos, 
Y la trompeta el aire conmovía 
Difundiendo el sonido por el mundo, 
Cuando éste reposaba 
En silencio profundo. 

¿Y no era Dios aquel? el que turbaba 
A l eco de su voz el orden santo 
Del mundo, que hizo él mismo? 
E l que pudiera abrir un hondo abismo. 
Que lo absorviese todo con espanto. 
Cual á Abiron lo abrió, 
Y á Coré y a Datan, porque quisieron 
Contra Moisés alzarse? ¿El que lanzara 
Contra Nadab y Abiú fuego sagrado, 
Porque hubieron faltado 
Al aecoro del templo? ¿El que severo 
En Oza derramara su venganza, 

Porque sostuvo el Arca que caía, 
Cuando á Sion David la conducía? 

¿Dónde, pues, está Dios... ¿Dónde la 
(historia 

Que otro ser mas grandioso nos revele? 
Que por el mundo vele? 
¿Fué acaso el caos 
Quien dió forma á los seres? 
Y ¿quién dijo: formaos 
A las inmensas masas que yacían 
E n monstruso desorden? ¿Dónde vian 
La población del mundo los paganos. 
Posterior al diluvio? 
¿ E n Pirra y Deucalion? ¡Ciegos, profa-

(nos! 
Mentís , mentís mil veces: 
E l mortal de mejor estirpe ha sido, 
Y hechura de su Dios, noble ha nacido. 
N i existe poesía 
E n tan absurdo origen , 
Origen v i l , que al hombre representa 
Formado de las piedras, para afrenta. 

Pero... yo te lo ruego, astro del día; 
Ven otra vez á mí, para tu curso, 
Benigno escucha la plegaria mia. 

Habla, gran centinela del sistema, 
Que Copérnico audaz pudo entender: 
Habla, y al eco de tu voz, el mundo 
Tiemble á ios pies de Dios, que le dió 

(el ser. 
Entonces ¡oh! tu espléndida belleza 

Qué grata me sera', qué hermosa entónces! 
Y ¡qué grandiosidad! ¡cuánta nobleza 
T e ñ i r á el cántico augusto. 
Que á Dios entonen todos los mortales! 
¡Oh¡ cuál entonces triunfaría el justo! 
¡Cuál tendrían ¡ay! fin todos los males! 

¡Con una religión, una el mundo. 
No habrá persecuciones, 
N i tiranos tampoco, que en su encono 
Se alcen, yermando impíos las naciones. 
Solo el nombre de un Dios será el que 

(suene, 
E l eco santo que el espacio llene. 

G. B. 
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B I O G R A F I A A R A G O N K S A . 

(D. Si 

I j l hombre de quien vamos á hablar 
es uno de los que mas han merecido el 
aprecio de los aragoneses por el es-
traordinario celo con que trabajó toda 
su vida por el bien de sus semejantes y 
por la prosperidad de su pais, habien
do existido muy pocos mortales que 
puedan disputarle el distinguido lugar 
á que se ha hecho acreedor en la histo
ria de los hombres útiles á la humani
dad. D. Ramón Pignstelli , hijo de D. 
Antonio y de Dona María BVancisca de 
Moncayo , naeid en Zaragoza en el 
año 1734. ?us padres conocieron en él 
la afición esíremada que tenia por el es
tudio y procuraron darle una esmerada 
educación. Con este objeto y después de 
haberlo instruido en todo lo que se re
quiere para poder cursar estudios ma
yores , lo enviaron al colegio clemen-
tino de Roma donde se dedicó coa afán 
á la filosofía y á las ciencias exactas y 
naturales, ademas del derecho canó
nico que estudiaba, con el fin de seguir 
la carrera sacerdotal. A la edad de 19 
años le confirió Benedicto X I V , un ca
nonicato en la iglesia metropolitana de 
Zaragoza, y vino en seguida á tomar 
posesión de él. Desde esta edad hasta 
la da a9 años se desarrollaron en él 
aquel genio fuerte, aquella grandeza de 
alma y aquella firme constancia que 
tanto le caracterizaron y que tan bien se 
dejaron ver cuando estuvo á su cargo 
la realización de una infinidad de pro
yectos grandiosas que sin pavura de
terminó llevar á cabo. En los cuatro 
años que rigió la Universidad, hizo en 
ella varias mejoras, estimuló á la j u 

ventud que concurría á sus aulas y á\6 
diferente giro á algunos métodos vicio
sos de enseñanza que hasta entonces se 
hablan seguido. Pero cuando mas pr in 
cipió á conocerse el genio de Pigna-
tel l i , fué á los 30 años de su edad en 
el de 1^64 en que lo nombraron regi-
gidor de la casa de Misericordia. Lo 
primero que hizo al aceptar este cargo 
fué ir á visitar la sobredicha casa. No 
halló en ella mas que miseria; el edi
ficio en que moraban los pobres era 
muy reducido para contenerlos á todos, 
siendo ademas muy escasos los fondos 
que existían para atender á su subsis
tencia. Inmediatamente se dedicó á bus
car varios arbitrios ocurriéndole entra 
otros la construcción de una plaza que 
sirviera para las corridas de toros y 
que intentó edificar á pesar de encon
trarse sin caudales. A fines de Junio de 
1^64 , se echaron los cimientos de ella 
y ya el 8 de Setiembre del mismo año 
se verificó la primera corrida con asom
bro de los zaragozanos que la hablan 
visto construir en menos de tres me
ses. No pararon aqui los trabajos de 
Pignatelli para poner en planta la casa 
de Misericordia, sino que hizo cambien 
el plan de un edificio magnífico que 
principió á fabricarse en 4 de Enero 
de \?77ty que hoy admiran los zara
gozanos. Estableció al mismo tiempo 
en él varios talleres de artes y oficios, 
en que se instruyen los pobres que 
abriga en su seno, mejorando de este 
modo la suerte de estos infelices que 
antes se vieran tan desatendidos. 

A l mismo tiempo que se ocupaba en 
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¿Es cierto ¡oh Dios! que tan sublime acento 
En nuestra patria con placer resuena ? 
¿Es cierto que la PAZ tremola al viento 
Su blanca enseña de esperanza llena? 

¿ O el tierno gozo, que do quier se mira^ 
Es el íruto no mas de una victoria? 
¿ E s el esfuerzo de Ja luz que espira, 
O del pueblo español una memoria ? 

Acaso lo será y al dulce llanto, 
Que de los ojos brota confundido, 
Tai vez suceda funeral quebranto, 
Tal vez suceda fúnebre alarido. 

Mas no: jamás: que el corazón latiente 
No nos puede mentir, es imposible: 
Y el grito Santo de la hispana gente 
Es un himno de PAZ inconcebible. 

Sufrió la España , devoró su pena, 
Y suspiró la triste acongojada : 
Mas hoy sonríe , y la feroz cadena 
Yace bajo sus pies pulverizada. 

Vedlos allí.... ¡miradlos cual se abrazan! 
¡Ved el grupo inmortal de dos guerreros, 
Que sus amigas manos entrelazan... 
Regando con su llanto los aceros! 

¡Sublime abrazo, que la mente apura, 
Y que confunde al trovador ibero! 
¡Signo de bendición y de ventura! 
\\ Página de la historia de ESPARTERO Ü 

¡ O h ! que cuadro tan grande y hermosa 



A la Europa se ofrece en VÍ rgara! 
¡Oh! que lauro tan bello prepara 
A los héroes la Reina ísabel ! 

No l ia j pintor que á Espartero y Maroto 
Ños dibuje con verdes laureles! 
Alzese de su féretro Apeles 
Con su marico y tierno pincel. 

Las banderas, que mnertes y íuta 
En los muros ajer indicaban.... 
Hoy unidas en tierra se clavan, 
Hoy se hermanan con lazos de amor. 
Y . . . las huestes, que ayer sanguinosas, 
Se gozaran en fiero combate. 
Hoy contemplan un pecho que late, 
Hoy deponen su crudo rencor.. 

Terminó la prolija contienda 
Que la Europa miró despiadada. 
Sin que ¡oh gloria! debiéramos nada 
A política astuta y falaz. 
Todo es nuestro, que España fué siempre 
Pertinaz en la l id horrorosa. 
Mas... también fué á la vez generosa, 
Y .. por eso proclama hoy la PAZ. 

A la sombra del árbol de oliva 
Brillarán los ingenios cual án tes : 
Nacerán en España Cervantes 
Y veremos pintores lucir, 
Porque... España en virtudes y letras 
A las grandes naciones no cede, 
Y vencerlas intrépida puede... 
Y del triste letargo salir. 

Esos ecos que el viento repite, 
Y que suben al cielo en vapores, 
Son las voces de tiernos cantores,. 
Son los gritos del pueblo español. 
PAZ y P A Z , sollozando imploraba: 
PAZ mil veces y mil repetia : 
Gózate con la P A Z , estedia... 
Con su bello y primer arrebol. 



Ya vendrán vuestros hijos ¡6 padres! 
Los que en duras cadenas aun gimen; 
Y . . . también los infames que oprimen 
Su valor y virtud sin igual. 
Sí vendrán.. . son al fin españoles, 
Y el puñal en la mano les pesa : 
Cerrarán para siempre la liue.síf... 
Ha espirado ya el genio del mal. 

Acercaos, y mire la España 
Que cual nobles guerreros obrasteis, 
A cércaos al suelo que bollasteis 
Con infando y audaz frenesí : 
Que .. si entonces el pueblo os odiaba, 
Hoy os abre las puertas piadoso, 
Y boy sus lágrimas ansia gozoso 
Confundir con las vuestras aquí. 

Olvidemos que sangre vertida 
Nuestro suelo fecundo ha manchado, 
Porque el llanto español derramado 
Lavará tan impuro borrón. 
No habrá ya mas acentos por suerte 
Que los dulces de paz venturosa : 
Ya no se oye la trompa horrorosa^ 
Ya no truena el horrendo cañón. 

Pasaron tus cultas, España adorada; 
Pasaron, cual nubes de atroz tempestad: 
Hoy solo serenos y plácidos dias 
Veremos por dicha tranquilos pasar. 
( Cesaron los odios, que tantas heridas 

A España infelice le hicieron sufrir: 
Honor á Espnrteroy honor á Maroto, 
Que nobles fijaron el plazo á la l id . 

Venid , oh vosotros, aqui, aragoneses. 
Vosotros que ilusos cedido no habéis: 
¿Habéis visto acaso las lágrimas nuestras? 
¿A caso su fuerza su precio sabéis? 

¡ Ob ! nunca infelices, que no habéis probado 
La topa dichosa del llanto feliz. 



S» vierais á España llorar de alegría... 
Tal vez no pudierais ya mas resistir. 

jQne dulce es, amigos^ el ósculo santo. 
Que el padre dá al liijo con grata efusión! 
jQué tierna es )a esposa que abraza al guerrero, 
Después de la lucha que sangre costó! 

| Volved, compañeros ! no sois j a enemigos^ 
Miramos hoy solo la estrecha hermandad, 
^ Que importa que un tiempo la espada raandára> 
Si el ramo de oliva supimos plantar? 

¿ Nó es triste, decidme, que^ siendo españoles^ 
La sangre de España queráis aun verter? 
¿Nó es fiera la guerra? nó os cansa la sangre? 
¡ Volveos amigos! tranquilos volved. 

Unidos por siempre la Europa nos vea: 
Sorpréndase el mundo de vernos así; 
Y un grito se escuche del un polo al otro..» 
«Vencieron ios libres, vencieron por íia,n 
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la consíruccion de este hospicio, ¡ba 
preparando Pignatelli , ¡os trabajos ne
cesarios para llevar á cabo la grande 
obra del canal imperial , del que habia 
sido nombrado proctector en 177a, con 
amplias facultades concedidas por Car
los H í , Para regir los trabajos que se 
hicieran en él. H^sta entonces ninguno 
habia podido realizar la grande em
presa de hacer de la acequia construida 
por Carlos V, un canal de navegación. 
Se hablan hecho gastos dispendiosos que 
ningún fruto habían producido y ya to
dos desesperaban de poder dar cima á 
un proyecto que creían inasequible 
cuando el genio atrevido de Pignarelli, 
se propuso conseguir lo que tantos hom
bres no habían podido hacer. Pr inc ip ié 
por destruir los trabajos hechos por la 
compañía Badin que quedo estinguida, 
y did principio á una presa en el Ebro 
á tres cuartos de legua mas abajo de 
Tudela. Aquí asombró á todos la cons
tancia y laboriosidad de Pignatelli, que 
resistió á mil obsta'culos que se oponían 
á su obra. Sesenta veces las avenidas 
del rio desbarataron la mayor parte de 
los trabajos hechos, y otras tantas vol 
vió Pignatelli á edificar lo destruido» 
Doce años se emplearon para dejar la 
presa concluida; pero entretanto se ha
bia escavado una gran parte del canal, 
de modo que en el año >f93 quedaba cor-
riente la obra para la navegación hasta 

[69] 
media legua mas abajo de Torrero. Este 
año fué el ultimo de la vida de Pigna
te l l i , quien sucumbió el 30 de Junio de 
edad de 59 años. Desde entonces se han 
adelantado muy poco los trabajos y pasa
rá mucho tiempo antes que se vea realiza
do el gran proyecto de la unión de am
bos mares, sino aparece un genio como el 
del grande hombre cuya biografía he
mos trazado. Pignatelli fué nombrado 
caballero pensionado de la real y dis
tinguida orden de Carlos, l í í ; era aca
démico de la de S. Fernando y sumi
ller de cortina de S. M . Su estatura era 
colosal, pues pasaba de seis pies : esto 
unido á la severidad de su semblante, le 
daba un aspecto que en nada desdecía de 
la grandeza de su carácter. Mucho deben 
los aragoneses á este grande hombre, 
que hermoseó Zaragoza y sus cercanías 
con algunos edificios cuyos planos tra
zo, como fueron el palacio arzobispal, 
el hospicio le Misericordia y las ele
gantes casas de Torrero y de la Casa 
Blanca. Los paseos frondosos que ador
nan el esterior de la ciudad son tam
bién obra de él y últimamente, Pigna
telli enriqueció al Aragón, activó el co
mercio, despertó en la juventud zara
gozana el amoral estudio y socorrió de 
un modo estraordinario las necesidades 
del pobre, le dió un abrigo y le pro
porcionó los medios de subsistir deco
rosamente. 
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T E A T R O . 

E n la noche del a8 de Agosto finado, 
Se representó la linda pieza titulada: 
„La segunda dama duende." Su ejecu
ción fué bastante esmerada y el públi
co quedó satisfecho. 

NOCHE D E L 29. 

E n en esta noche vimos puesta en 
escena por primera vez la preciosa co
media en dos actos El Abuelo. Esta pie
za se halla llena de chistes y tiene es
cenas sumamente cómicas. E l Sr. Mate 
reveló grandes talentos dramáticos en el 
papel del anciano Anselmo, y la Sra. 
Palma con su natural gracia estuvo fe-
licisima en el carácter del muchacho 
Enrique: E l Sr. Caltañazor desempeñó 
también su parte con mucho esmero y 
acierto y di ó muestras repetidas de no 
haber echado en olvido nuestra preven
ción acerca de su modo de recitar , en 
lo que esperimentamos gran satisfacción. 

NOCHE D E L 5 DE OCTUBRE. 

Bárbara Blomberg.—Drama en 4 ac
tos y en verso. Hemos visto represen
tar por primera vez esta produc
ción del Sr. Escosura, y no podemos 
men s de dar una idea sucinta aceres 
de su mérito. E l drama es bastante 
bueno , los caracteres en general están 
bien descritos y sostenidos con facil i
dad. E l cuadro 1.0 es á nuestro pare
cer algo lánguido, pero tiene un final 
muy bien estudiado. En el segundo hay 
mas animación y abunda en pensamien
tos felices ; la escena segunda de Blan
ca y Bárbara es interesante, y el papel 
de esta le llenó cumplidamente la Sra, 
M a r t i n ; no asi la Sra. Martínez , en
cargada del de Blanca, la cual parece 

se propuso inspirarnos sueño, y lo ha
bría conseguido por completo á ser la 
escena de mas duración; en la siguiente 
con Roberto, también estuvo fatal. El Sr. 
Mate desplegó sus bellos conocimientos 
en el papel de Roberto, principalmente 
cuan do toma de manos de Bárbara el 
papel escrito por éste y la dice con la 
mas natural espresion del furor recon
centrado ^Hipócri ta , despreciable, fe
mentida, miserable;" estas palabras en 
boca del Sr. Mate, escitaron un indeci
ble entusiasmo. El segundo acto está 
bastante bien coordinado, aunque la es
cena 7.a entre el Emperador y Bárba
ra no la consideramos muy dramuica. 
E l tercero y cuarto son de m^s efec
to, en particular éste último en el 
que se dejan ver algunos rasgos de su
blime imaginación; y es á nuestro j u i 
cio digna de notarse la escena en que 
el Emperador Carlos 5 0 descubre al 
anciano Blomberg la inculpabilidad de 
su hija. En suma el drama está' bien 
concebido y no muy bien espresado; 
es susceptible de muchas mejoras y aun 
nos atreveríamos á aconsejar á su au
tor procure ser mas reflexivo y tratar 
los caracteres con mas detención. E l 
resultado no fué muy favorable porque 
los actores, excepto la Sra. Martin y 
el Sr. Mate estuvieron algo desacertados, 
lo que tampoco es de estrañar, si se atien
de á que según nos han informado to
mó parte en la repartición de papeles 
alguna perdona que no debiera , pues 
tal encargo es peculiar del Director de 
escena á quien únicamente correspon
de. 

D. i ; . 
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'abemos se está trabajando asidua
mente para poner en escena un drama 
nuevo en seis cuadros y en diferentes 
metros producción del joven tí, José 
Maria Huice, titulado « D. Pedro el 
Cruel,'* las buenas noticias que tene
mos de los bellos conocimientos y pren
das que adornan a' su autor nos hacen 
esperar un resultado feliz. 

E l célebre literato D. José bo r r i l l a , 
cuyas hermosas poesías son bien cono
cidas, te halla segi.n nos han informa
do, componiendo dos dramas á la vez. 

Se esta' disponiendo para ejecutarse 
en breve á beneficio del Sr. Monreal, 
el drama titulado; Roberto de A r -
teweld. 

Asimismo va' á ponerse en escena la 
escelente comedia titulada: el Médico 
y la Huérfana. 

En la noche del viernes 4 se leye
ron en el teatro con motivo de asistir 
é él el Excmo. Sr. Duque de la Victo
r ia , algunas composiciones poéticas que 
fueron sumamente aplaudidas por el 
público. La que repartimos á nuestros 
suscritores recitada por el Sr. Monreal 
fué una muestra por nuestra parte de 
la gratitud que todos los españoles de
bemos á aquel por quien en adelante 

florecera'n al abrigo de la paz, las cien* 
cias y las artes en España. 

Tenemos la satisfacción de anunciar 
que el autor del fngiar, ha cedido á las 
instancias de sus amigos para que su 
dranu se ejecute en este teatro. Le fe l i 
citamos sobremanera por tal determina
ción y le presagiamos ya un éxito feliz 
por cuanto nos han asegurado que su 
obra encierra bellezas y pensamientos 
nada comunes, y escenas muy intere
santes y dignas de una de las mejores 
composiciones draii-áticas. 

E L E N T R E A C T O . 

Per iádico de teatros y literatura: se 
publica en Madrid todos los jueves y 
domingo? de cada mes. E l precio de 
suscricion es el de 8 rs. mensuales ¡leva
do á casa de los señores suscritores y 18 
por trimestre en las provincias franco 
de porte. Se suscribe en (odas las admi
nistraciones de correos, y á fin de 
mes se reparte á los suscritores gratis 
un drama nuevo y una hermosa estam
pa. Recomendamos á nuestros lectores 
esfe periódico p-or ser inuy digno de 
atención y haber ofreci io desde el 1.0 
del conientd mes algunas mejoras asi 
en la parte tipográfica como en la elec
ción escogida de materiales. 

Se suscribe a' este periódico á 5 rs. vn . al mes en la l ibrería de Yagile, lleva
do á casa de los Sres. su.scriptores y en ¡as provincias á 6 franco de pone en las 
Administraciones de correos y en las librerías de Boix, Madrid: Carratalá, A l i 
cante y García, Bilbao. 
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